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La venta de las sociedades del grupo, repleta de puntos oscuros 

Réprivatizar empresas a dos mil duros 
osé María Ruiz-IVláteos, ex 

presidente de Rumasa, señaló en 
una de sus múltiples declaracio­
nes desde su extradición desdé 
Alemania que muchas de sus 
empresas fueron vendidas en el 
transcurso de la reprívaíización, 
«en precios irrisorios a personas; 
de éíára insoivencia, cph estre­
chas relaciones con altos directi­
vos del grupo expropiado V con 
extrañas y curiosas interrelácio-
nes entré las diferentes socieda­
des que han resultado ser adju-
dicatorias de empresas». 

El proceso reprivatizador deJ 
holding de la abejita, desde 

, luego, .está lleno de puntos os­
curos como fue la venta de 
Hispano Alemana de Construc­
ciones (Husa) a üná fantasmal 
Transwprid Constructión Inc. y 
otros más cristalinos (aunque 
tan soló eñ su tercer intento 
reprivatizador) como fue la ena­
jenación de las Torres de Jerez. 
El Patrimonio incluso llegó a 
anunciar su intención de quere­
llarse contra los compradores de 
algunas de ias antiguas empre­
sas de Rumasa, como ocurrió en 
los casQ de Mafriesa y Propecsa, 
por la presunta desaparición de 
las ayudas concedidas por el 
Estado para el reflotamiento de 
las sociedades, que estaban pre­
sentes desde er sector de los 
grandes: almacenes hasta ei de 
las actividades:ii1rnóbiliarias pa­

sando por el vinícola, construc­
tor; alimenticio, industrial y f i ­
nanciero. 

Querellas 
La propia Rumasa, a través 

de sus adniinistradores, presentó 
querella criminal el verano pasa-
dp contra los corhpradores de 
Herraiz, Pickman .(propietaria de 

ja-fimiáf dé cerámicas La Cartuja 
tié Sevilla) e Hispamosa, po/ 
desviar hacia otros fines empre­
sariales más de 1.300 mitlones 
de pesetas que les fueron conce­
didos para sanear estas empre­
sas. Las tres firmáis fueron ad­
quiridas en 1985 por el grupo 
Inyertécnica, propiedad dé los 
herrnanos José María y Joa­
quín Márquez Ruiz, por los 
precios simbólicos de 669.000, 
8.000 y 50.000 pesetas respecti-
variierite: 

ElCongresp de los Diputados, 
merced a la mayoría socialista y 
el apoyo de Minoría Catalana, 
rechazó el pasado diciembre la 
creación dé Una corhisión parla­
mentaria que investigase la re­
privatización de Rumasa. 

Saneamienfos 
La estabilidad del sistema f i ­

nanciero, por lo tanto, una de 
las causas aducidas por el Go­
bierno para proceder a la inter­
vención, fue siempre puesta en 
tela de juicio ppr la oposición. La 
Administración hablaba de unas 
pérdidas de 250.000 millones de 

pesetas y el saneamiento del 
grupo costó 600.000 millones 
según el Ministerio de Economía 
y alrededor de 1 billón según la 
oposición. La intervención del 
Estado en Rumasa le ha costado 
a cada español, por lo tanto, 
unas 25.000 pesetas, incluyendo 
a los qué nacieron después de la 
expropiación. 

Las empresas de Rumasa co­
menzaron a venderse en febrero 
de 1984. Fénix Peninsular y P. 
Mauri fueron las primeras, a las 
que rápidamente siguieron DA­
NA, Calmante Vitaminado, Casi­
no Mallorca, Bodegas Norte Ibe­
ria, Naviera del Noroeste, Segura 
Viudas, Castellblanch, Hoteles 
Agrupados, Loewe, Eléctrica del 
Noroeste, Federico Paternina, 
Galerías Preciadps y Williams 
and Humbert, entre otras mu­
chas. El precio en que fueron 
vendidas estas enipresas, en 
muchos casos simbólico, todavía 
hoy es una incógnita. 

Las sociedades que formaban 
parte del grupo venían funcio­
nando con unas altas cotas de 
endeudamiento, sobre todo a 
corto plazo, que habían sido 
otorgadas en gran parte por los 
propios bancos del holding. La 
Dirección General del Patrimo­
nio, generalmente, se compro-
rnetía a refinanciar la deuda de 
la empresa, en favor de los 
nuevos compradores mediante la 
conversión de los créditos a 
corto en otros a medio y largo 
píazo con reducidos tipos de 

interés. El nuevo propietario, por 
SU parte, se comprometía a 
mantener la plantilla de la em­
presa, condición • que en ocasio­
nes no llegó a llevarse a cabo. 

Rumasa 

exterior 
Tras la expropiación, José 

María Ruiz-Mateos intentó pa­
rapetarse y no dar nunca por 
perdida la denominada Rurhasa 
exterior; es decir, las empresas 
que, establecidas fuera de nues­
tras fronteras, pertenecían al 
grupo de la abejita. Estas empre­
sas, distribuidoras de vinos en 
su mayor parte, estaban concen­
tradas sobre todo en dos socie­
dades holding: Multinvest e In­
versora Iberoamericana. 

Proceso 

bancarío 
La enajenación de las accio­

nes representativas del capital 
social de los bancos del grupo 
Ftumasa fue autorizada, por 
acuerdo del Consejo de Minis­
tros, a favor de un consorcio 
bancarío integrado por los ban­
cos Español de Crédito, Central, 
Hispano Americano, Bilbao, Viz­
caya, Santander, Popular, Pas­
tor, Sabadell, Zaragozano, He­
rrero y March. Esta venta fue, 
indudablemente, la más rápida y 
directa de cuantos prpcesos re-

privatizadores sobre los activos 
del grupo Rumasa llevó a cabo 
el Ministerio de Economía y 
Hacienda. 

Los títulos de los bancos de 
Rumasa: Albacete, Alicantino de 
Comercio, Comercial de Catalu-

. ña. Condal, Extremadura^ Géne-
: raí; Huélva, Industrial del Sur, 

Jeíez, Latino, Murcia, Noroeste, 
Norte, Oeste, Peninsular,! Sevilla 
y Toledo fueron véndtdos al 
precio simbólico de una ¡peseta 
por acción. Los siete grandes, 
por lo tantp, se repartieron estas 
17 entidades de Rumaisa por 
poco más de 22 millones de 
pesetas. ' 

El Banco Atlántico, por su 
parte, considerado como ¡a peria 
de Rumasa, era lá pieza más 
codiciada del paquete. La com­
petencia por su adquisición se 
centraría, finalmente, entre el 
Banco de Bilbao y un consorcio 
encabezado por el Arab Bank 
Corporation e integrado también 
por el Banco Exterior de España 
y el Banco Árabe Español (Ares-
bank), con unas participaciones 
del 70, 25 y 5 por 1(X), respecti­
vamente. 

El Consejo de Ministros deci­
dió finalmente por este último 
grupo financiero, lo que provocó 
gran polémica por haberse prefe-' 
rido una propuesta representada 
fundamentalmente por 'capital 
extranjero frente a otra neta­
mente española. Al parecer, 
tampoco existían grandes dife­
rencias entre utia y otra oferta. 




